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MONUMENTO EN CmñkL 
. «La Liga Gallega» de La C o r u ñ a , 
abre un concurso para la construc­
c ión en Car ra l de un monumento 
en tionor de los M á r t i r e s de la l i ­
bertad sacrificados en 1846. 

Pa ra el objeto se admiten pro­
posiciones en las oficinas de «La L i -
gaíiy Real, 31 , L ib re r í a Regional, 
Tiasta el 15 del corriente. 

Los que deseen interesarse en d i ­
cha const rucción pueden enterar se 
de los planos, pUego de condicio­
nes, etc., en la oñc ina indicada, 
desde las once de la m a ñ a n a á la 
una de la tarde. 

L a Comisión se reserva el dere­
cho de admUir la propos ic ión que 
estime m á s conveniente. 

E l Vpo de la subasta es el de 
4.500 pesetas. 

E L CENTRO GALLEGO 
D E M A D R I D 

Las tentativas realizadas por un 
puñado de buenos patriotas, hace 
poco más de un año, para crear en 
la Corte un cCentro Gal lego», pa­
rece haberse arraigado y consolida­
do, pues la galáica institución pre­
séntase en los actuales momentos 
pletórica de entusiasmo y decidida á 
subsistir para honra y gloria de Ga­
licia y en beneficio de los gallegos. 

En la Junta general que el Cen­
tro celebró últimamente para la elec­
ción de cargos, han sido reelegidos 
casi en su totalidad los señores que 
formaban la anterior Junta, con el 
aditamento del Sr. D . Joaquín Santa 
Marina, al que se nombró presiden­
te honorario por su patriotismo, des­
prendimiento y filantropía. 

Continúan, pues, al frente de la 
sociedad las mismas .prestigiosas 
personas que acometieron la ] noble 
empresa de que Galicia tuviera dig­

na y honrosa representación en la 
capital de la península. 

Emilia Pardo Bazáu, la cultísima 
é insigne polígrafa de renombre uni­
versal, comparte la presidencia ho­
noraria con el Sr. Santa Marina; 
Eduardo Vincenti, político de arrai­
go y de crédito, en quien las com­
plicaciones de la políiica no han lo­
grado hacerle olvidar que tiene alma 
gallega, ocupa la presidencia efecti­
va, y es de esperar que no le aban­
donen sus felices iniciativas; Augus­
to González Besada, que por sus 
méritos fué eleva!do recientemente á 
subsecretario de Hacienda, Waldo 
Alvarez Insua, notable abogado que 
en Cuba tanto luchó en defensa de 
Galicia, el Marqués de Trives y don 
Jacobo López Elizagaray, hónranse 
con el título de vicepresidentes; Bal-
domero Lois, el inteligente publicis­
ta y Ricardo Rodríguez Vilariño, 
actúan de secretarios generales, y 
entre los vocales, hombres todos de 
reconocido amor á Galicia, se des­
taca Aurelio Ribalta, escritor y poe­
ta que halló justa recompensa á su 
meritísima labor en diferentes Cer­
támenes literarios. 

Con cabeza tan perfectamente or­
ganizada fácil es augurar; vida prós-» 
pera á « nuestro > Centro que ya en 
Madrid goza de popularidad y ce­
lebridad. 

Persona respetable que nos me­
rece entero crédito y respeto, nos 
hizo notar que en las listas del «Cen­
tro» no figuran en su mayoría los 
diputados gallegos, y esto, lejos de 
lamentarlo, casi es una satisfacción, 
porque como no todos saben ante­
poner su patriotismo á sus ideas po­
líticas, al fin y á la postre el cisma 
^e manifiesta y con él la muerte de 
las más beneficiosas y salvadoras 
iniciativas. 

Bien está el «Centro Gallego» co­

mo al presente se encuentra, y para 
más detalles reproducimos á conti­
nuación lo ,que á su respecto dice un 
popular diario de la Corte. 

D e todo corazón felicitamos á 
nuestros ilustres paisanos, y aunque 
no necesitan de estímulos para lle­
var á cabo su patriótica labor, per­
mítannos que con todos los entusias­
mos les repitamos: 

¡Sócios d e l «Centro Gal lego»: 
«Adelante»! 

(De la Correspondencia de España.) 

«EL C E N T R O G A L L E G O 

»La Junta general iaprobóla lumino­
sa Memoria leída por el secretario se­
ñor Lois de los trabajos realizados por 
el Centro, aoordándose imprimirla y 
qne se reparta profusamente en Q-alicia 
y entre la colonia gallega de, esta Corte. 

»''!n cMla se da cuentf!, entre otras 
cosas, de los importanles donativos y 
ofrecimientos heclica por el goaudalado 
filántropo gallego D, Joaquin Santa 
Marina para la instalación y sosteni­
miento de una Casa de Salud del Centro 
para los socios y gallegos pobreŝ  abor­
dándose, en medie de grandes ap'.ausoa 
y de entusiastas ivas al Sr, Saota Ma­
rina, nombrar á éste presidente de ho­
nor del Centro y patrono de la Gasa de 
Salud, colocar su retrato en el salón de 
actos y una lápida conmemorativa eu 
el edificio de aquel nuevo instituto be­
néfico y entregarle, en solemne Junta 
general convoca da al efecto, el titulo 
de presidente de honor y un ¡mensaje 
firmado por todos loa ;sooios. 

»Tambión se dió cuenta de la consti­
tución ¡de un Prótomedicato del Centro 
bajo la dirección técnica del doctor 
D. Aurelio Eariqdez, y del cual forman 
parte reputados médicos. 
3 iSeguádamente sé eligió ;por aolama-
ción la siguiente Junta: directiva: • 
; ^Presidentes honorarios: D.aJSmUia 
Pardo Bazán y D. Joaquia Santa Ma-
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riña.—Presidente efectivo: D. Edoardo 
Vincenti.—Vicepresidentes: D. Augus­
to González Besada, D. "Waldo Alvarez 
Insna, Marqués de Trives y D. Jacobo 
López Elizagaray.—Tesorero: D. José 
Cao.- Contador: D. Miguel Pérez Ma­
lo.—Secretarios generales: D. Baldo-
xuero Lois y D. Ricardo Rodríguez V i -
larifio.—Secretario primero: D. Benig­
no Fernández Bordas, y secretario se­
gundo, D. Alfonso Bermúdez.—Voca­
les: D . Pedro Seoane, D. Mariano Or-
dóñez, D. Francisco Albo, D. Enrique 
Sarmiento, D. Prudencio Rovira, don 
Aurelio Ribalta, D. Gerardo Doval, 
D. Serafin Sabucedo, D. P* dro Macla, 
D. Manuel Rey, D. Francisco Cañólo, 
D. Manuel Núttez Deporto, D. Juan 
Núñez, D. Jesús Salgado, D. Javier 
Vales Failde, D. Augusto Feito, don 
Eloy L . Audré, D. Manuel Verdes, don 
Santiago NúfieZj D. José Sánchez Ani ­
do, D. Joaquin Domenech, D. José Váz­
quez, D. Francisco Argüid, D. Antonio 
Pórtela, D. Marcelino González, don 
Arturo Fernández Cersa, D. Antonio 
Pardeiro, D. Antonio Lago y D. Ra­
món González López. 

»Se confirmaron por la Junta gene­
ral los nombramientos de socio de ho­
nor y de socios de mérito hechos res­
pectivamente en favor del señor carde­
nal Martín Herrera, de la ilustre poe­
tisa D.a Filomena Dato Muruais y de 
D. Alfonso González, director dei cua­
dro dramático cEusebio Blasco», nom­
brándose también socios de mérito á 
D. Perfecto Feijóo, de Pontevedra; don 
Cástor Méndez Brandón, y á todos los 
profesores de las clases que el Centro 
y h Asociación Nacional de los Ami­
gos de la Enseñanza sostienen. 

»Antes de levantarse la sesión hubo 
ofrecimientos de impor tanc ia , entre 
ellos el del farmacéutico Sr. Borrallo, 
que se comprometió á instalar y soste­
ner el botiquín de la Casa de Salud 
durante un año, cuatro cajas de Jerez 
otro socio, y muchos más; dándose por 
terminado el acto con vivas á España, 
á Galicia y al Sr. Santa Marina.» 

d. mimm num 
Nuevamente, y por la tercera vez, 

empuña el bastón de Alcalde el dis­
tinguido coruñés c jyo nombre sirve 
de epígrafe á estas líneas. 

Solicitado con ahinco en varias 
ocasiones para ocupar la presidencia 
de nuestro Concejo, no quiso acep­
tar, porque su espíritu recto no es 
de los que se doblegan á las impo­
siciones de la política, pues aun 
siendo leal á su partido, no transige 

con nada que sea incorrecto, ni apa­
drina compadrazgos, ni autoriza con­
cupiscencias, y como de todo esto 
había en en la intención de quienes 
le rogaban su aceptación, pensó 
siempre que antes que político era 
caballero y rechazó todo convenio 
que pudiera hacer sospechar siquie­
ra en la sospecha de cualquier acto 
de dudosa corrección. 

En tal sentido el Sr. Argudín si 
no brillase por una clara inteligen­
cia, bastarían sus iniciativas para ha­
cerlo popular y estimado por todos 
los buenos coruñeses. 

E l Sr. Argudín en su fuero inter­
no podrá tener así en religión como 
en política sus ideas é inclinaciones; 
pero respeta las de todos, es conci­
liador y transigenre y si cualquier 
proposición hecha por sus compañe­
ros de Concejo la reputa como bue­
na, para nada tiene en cuento que 
quien la concibe é inicia sea republi­
cano ó carlista, monárquico ó socia­
lista, puesto que sus buenas disposi­
ciones las ofrece en absoluto en bien 
del pueblo cuya primer magistratu­
ra le cabe en suerte ocupar. 

No habla por nosotros la adula­
ción: nada le debemos al Sr. Argu­
dín aunqe algo pudo haber hecho 
en nuestro obsequio algún día, que 
no quiso ó no pudo hacer; y decimos 
esto para que mejor resalte la im­
parcialidad que nos inspira, y como 
prueba desapasionada de los méri­
tos del nuevo Alcalde del que el 
pueblo de la Coruña guarda grat í ­
sima memoria. 

«©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©© 

R Á P I D A 
Era una hermosa tarde de p r i ­

mavera, de esas en que la Natura­
leza se adorna con sus m á s primo­
rosas galas para hacernos olvidar 
los rigores que el invierno, su ene« 
migo, nos haya hecho pasar, y en 
las cuales todo parece ser vida y 
a legr ía . 

El sol tocaba á su fin la carrera 
que durante el día hab ía seguido 
alumbrando y calentando á la tie­
rra con sus refulgentes y calurosos 
rayos, y , á semejanza del artista 
que habiendo terminado sus que­
haceres habituales, desea por mo­
mentos dar al cuerpo el descanso 
que le pide su organismo, el astro 
rey se ocultaba tras los picos de 
las m o n t a ñ a s que cons t i tu ían el le­
jano horizonte, figurándoseme que 
t ambién aspiraba al p e q u e ñ o des­
canso que en esta época del año 
le permiten las pocas horas de la 
noche. 

¡Qué deliciosa, y cuan agradable 
y ap ropós i to es la hora del c r e p ú s ­
culo vespertino para meditar y ex-

pansionar el án imo! Alejado del 
bul l icio ensordecedor y loco de la 
ciudad, rodeado de los frondosos 
á rbo le s que pueblan el campo, sin 
m á s testigos que las hermosas 
aves, que con sus gorgeos y trinos 
parec ían elevarme el esp í r i tu á una 
región para mi desconocida y en 
la que no re ina r í an qu izás las ru in­
dades y mal querencias que en 
nuestro planeta se notan á cada 
paso^ no pude por menos que 
abandonarme á mis pensamientos, 
y ante la ag lomerac ión de ideas 
que agitaban m i mente, bien pron­
to caí bajo la dominac ión de un 
s u e ñ o cuyo recuerdo me hace en­
tristecer. 

Veía un hombre honrado, que 
toda su vida se había llevado tra­
bajando á fin de ser el sos tén de 
su familia, y cuando és te era m á s 
preciso p^ra ella, una traidora y 
cruel enfermedad para la cual ya 
no había remedio posible por estar 
arraigada fuertemente en la masa 
de la sangre, como suele decirse, 
le hacia desaparecer de este mun­
do de miserias, exhalando su ú l t i ­
mo suspiro allá en el fondo de la 
sala de un hospital, solo, sin las 
palabras c a r i ñ o s a s de su familia.. . 
aunque s í , resignado y llevando el 
consuelo de haber cumplido como 
bueno, y con la esperanza de a r r i r 
bar á un puerto seguro de salva­
ción, á esa región que dije antes, 
en la cual no impera m á s que la 
verdad y la just ic ia . ¡Tris te fin el 
del obrero que d e s p u é s de agotar 
la poca savia que á su organismo 
pueden proporcionar los escasos 
alimentos que le permite tomar el 
m í s e r o jo rna l que gana en la fá­
brica ó en el taller, tiene por nece­
sidad que recurr i r á la caridad pú­
blica, s o p e ñ a de sucumbir en la 
miseria! 

¡Cuantos casos se presentan á 
nuestra vista como el del s u e ñ o 
que acabo de relatar! En cambio 
poco le importa esto al opulento 
que en bacanales y o rg í a s se pa­
sa noches enteras, gastando sin 
cuenta el dinero y no a c o r d á n d o s e 
de que los hijos del otro desgra­
ciado, pongo por caso, no t e n d r í a n 
pan con que e n g a ñ a r el hambre, n i 
ropas con que cubr i r sus desnu­
deces... 

No quiero seguir; pues al recor­
darlo se apena m i á n i m o , y así tan 
solo d i r é que es necesario m á s 
pro tecc ión al que honradamente 
cumple con sus deberes, y quien 
sabe, tal vez sea esta la fuente 
principal de donde deba manar la 
tan d e c a n t a d a r egene rac ión de 
nuestra querida E s p a ñ a . 

JESÚS S. RBY ALVITB. 

Santiago, diciembre de 1902. 

m EMMMlfflC 
Respecto á estos ya célebres es 

tafadores franceses recientemente re 
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ducidos á prisión en Madrid, tene­
mos que repetir lo que en artículos 
anteriores hemos dicho referente á 
nuestro vulgarote Mamed, y es que 
la fantasía popular abriendo sus alas, 
había creado su leyenda en torno de 
estos astutos individuos, si bien en 
este caso con más fundamento que 
en el del zafio merodeador de las 
G r a ñ a s del Sor. 

A los Humber-Daurignac se les 
suponía héroes de una odisea que 
sobrepujaba en accidentes á la fabu­
losa de Jasón y sus argonautas, y 
se les consideraba viajando por las 
cinco partes del mundo conocido y 
no sabemos si también por algún 
planeta todavía por descubrir. 

Es más: suspicaces ha habido que 
no vacilaban en asegurar que los 
< inventores > de los supuestos Crow-
ford dueños del famoso cofre de hie­
r ro , estaban en combinación con los 
Padres Jesuítas, (¡ !) y que, pro­
tegidos por estos se hospedaban en 
los conventos, mediante un crecido 
hospedaje, para burlar la persecu­
ción de que eran objeto por parte 
de la policía francesa. 

Y véase como toda esa leyenda, 
cual edificio levantado sobre frági­
les cañas, se ha venido al suelo can­
sando el mayor de los desengaños , 
pues el hecho vulgar de haberse 
efectuado el arresto en una casa de 
la capital de España, donde residían 
los Humbert-Daurignac desde hace 
seis meses, desbarató, capítulo por 
capítulo, toda la novela. 

Ahora, en cambió, comienza la 
otra leyenda que es la segunda par­
te de la primera, y consiste en divi­
nizar á los agentes de policía de 
Madrid, que durante los referidos 
seis meses convivieron con los esta­
fadores sin lograr descubrirlos, á no 
ser por el anónimo delator, clave y 
origen de la detención, de suerte 
que, se quiere hacer de ellos, que 
nada pusieron por su parte para el 
descubrimiento, una especie de Le-
cocg ó Gorón, sabuesos policiacos de 
renombre, y hasta se les p ropondrá 
para recompensas y ascensos, cosas 
que, después de todo, no es de ex­
trañar en paises en que á los indivi­
duos de un cuerpo montado de se­
guridad, se les da premios, cruces 
y ascensos por arcabucear en las 
calles á la gente del pueblo, siendo 
así que al verificarlo en evitación de 
lamentables asonadas motinescas, no 
hacen cosa de más valer que cumplir 
con su deber, que para esto les sa­
tisface el Estado sus pagas. 

Pero es que los que pertenecemos 

á esta raza latina de infantiles des­
bordamientos, somos así, y ora vito­
reamos como condenamos á un Re­
dentor; ó hacemos lo propio con un 
Masianello; ó marterizamos luego de 
admirarlo, á un Galileo; ó paseamos 
triunfante para luego escarnecerlo, 
á un Napoleón; ó tomamos por nues­
tra cuenta á los Cid, Guzmán el 
Bueno, Cervantes, Peral, y revistién­
dolos en unos momentos con la au­
reola de la inmortalidad, los relega­
mos en otros al mayor de los ol­
vidos. 

Y así somos, y así seremos: na­
turalezas meridionales todo calor, 
todo entusiasmo, poco de reflexión 
y nada de espíritu frío, sereno é 
imparcial. 

Mientras tanto, á tal punto ha 
llegado la efervescencia popular y 
tal vuelo se dió al su eso que luego 
depurarán los tribunales franceses, 
que excitada la curiosidad hasta un 
grado increíble, ya dió lugar á que 
una de las señoras detenidas haya 
exclamado:—¿Pero es que se teme 
que por nuestra causa haya un mo­
tín en Francia ó en España.. .?; y, 
francamente, esto es ridículo y nada 
recomendable para nuestra seriedad, 
si de tenerla somos susceptibles. 

Por dar vuelos á nuestra fantasía 
hemos sido víctima de crueles des­
engaños y objeto de horribles fra­
casos, y no es esto lo peor, sino los 
que vendrán, porque no escarmen­
tados. 

Está en la masa de la sangre. 

Las oficinas municipales de Contaduría 
Que el c a se r ón ruinoso que para ; 

ve rgüenza de la capital de Galicia 
sirve de casas consistoriales no 
puede ofrecer para s ú s oficinas 
ninguna clase de comodidades, co­
sa es sabida hasta la s a c i e ñ i d , pe- ; 
ro qne algo puede hacerse en be- j 
neñc io de alguno de los empleados i 
que sirven en sus dependencias, ; 
t ambién es una verdad. 

Las oficinas de Con tadur í a de ; 
nuestro Municipio no pueden ser 
m á s i n c ó m o d a s é insalubres. Ocu- | 
pan una raquí t ica habi tac ión con I 
una superficie de 16 metros cua- i 
dr idos poco m á s ó menos, y tan i 
húraeda, que á pesar del calorífero \ 
á gas y de haber cubierto las pa­
redes con un bastidor de tela y 
papel, este está casi siempre mo­
jado y continuamente se despren­
de á pedazos. 

Hay en esta insalubre oficina ha­
cinadas tres mesas ocupadas por 
cinco empleados que t i r i tan de 
frió; que no pueden trabajar por el 
ruido ensordecedor que les entra 
por los dos ventanuchos que dan 

á un tejadillo f rondos í s imo, sobre 
el departamente del pescado, en la 
plaza de Abastos, ruido nada con­
veniente para quien se dedica á 
operaciones a r i tmé t i ca s ; que por 
veces se asfixian sin que puedan 
abrir puerta ni ventanas para que 
por ellas no se cuele una p u l m o n í a 
ó el tifus; que el ansia de salir de 
aquella nevera les quita el gusto 
para trabajar, haciendo, sin em­
bargo, m á s de lo que pueden den­
tro de las p é s i m a s co idiciones en 
que se encuentran. 

Y este antro es tá ocupado por 
uno de los empleados de m á s ca­
tegoría de aquella casa, como el 
s e ñ o r Contador, y por sus subor­
dinados el tenedor de l ibros y sus 
auxiliares. 

Bien sabemos que no abuendan 
locales en el vetusto edificio; pero 
mientras, no se construya el p ro­
yectado palacio municipal,—que 
va para largo—puede hacerse algo 
en pro de los empleados aludidos. 

En el segundo piso de la casa-
Ayuntamiento, y contiguo á la a l ­
caldía y sec re t a r í a , hay un sa lón 
de la misma capacidad que,el que 
sirve en el pr imero de oficinas ge­
nerales de Secre ta r ía . Aquel sa lón 
está acaparado en su totalidad por 
las oficinas del registro de la pro­
piedad, no sabemos si con derecho 
á ello; pues bien, como en estas 
oficinas el personal es r educ id í ­
simo, p a r é c e n o s que bien pudiera 
dividirse el salón con un tabique ó 
con dos, con su corredor para la 
m á s completa independencia, y en 
cada uno de los espacios quedarla 
una hab i t ac ión sana, capáz y so­
leada, sin que para esto haya ne­
cesidad de grandes desembolsos. 

Hacemos esta p ropos ic ión al dig­
no alcalde Sr. A r g u d í n , en la inte­
ligencia de que algo debe hacerse 
en bien de unos empleados que, 
como los del Municipio c o r u ñ é s , 
son modelo de la competencia, 
honradez é inteligencia. Y no se 
atribuya á lisonja nuestra manifes­
tación, pues así los de unas ú otras 
dependencias, sin m á s es t ímulo 
que la es t imac ión de sus superio­
res, se desviven por llenar cumpli­
damente sus deberes. 

Y como quiera que la obra no 
es arco de iglesia, no vacilamos 
en creer que el Sr. A r g u d í n aten­
de rá nuestro ruego que hacemos 
en nombre de la humanidad. 

©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©©(9©©. 
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POR 
JUAN CUVEIRO PÍNOL 

(2.* SEBIB) 

TARRAGONA 
No sé si me atreva á asegurar 

que Tarragona es la primera po­
blación de E s p a ñ a . Aunque Por­
cuna por sus especiales monedas 
a u t ó n o m a s parece ser la primera, 
Tarragona por sus murallas cicló­
peas, la considero en este caso. 
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Se haila dividida la ciudad en 
dos zonas; la primera es tá á una 
formidable altura, rodeada de m ú -
rallas construidas cón p e ñ a s tósi-
eas y sin labrar, dando al frente la 
parle m á s lisa de aquellas y pare 
ce mentira que se pudiesen colocar 
á medida que adelantaban ó su­
p e r p o n í a n unas sobre otras, que 
solo formando rampas de tierra 
pudieron ser colocadas; con su co­
rrespondiente puerta hecha con 
tres enormes p e ñ a s c o s y por la 
que solamente puede entrar una 
persona, con su falsa braga, para 
salidas de sorpresa. 

En la parte baja de la ciudad 
existe el puerto y por cierto q u é 
hay allí una fonda ú hotel' que pue­
de competir con los mejores de 
E s p a ñ a . 

En lo alto ó sea en la pr imi t iva 
ciudad no deja de haber muy bufe 
nos edificios, entre ellos la cate­
dral , an t iqu í s ima , quizá la primera 
de E s p a ñ a , y á su frente es tá la 
titulada casa de Pilatos. 

Los iberos hab í an tenido rela­
ciones desde muy antiguo con los 
tirrenos y con los primeros grie­
gos; estos abordaron las costas de 
E s p a ñ a , mucho antes de las Ol im­
piadas, 776 a ñ o s antes de J. C , Y 
puede asegurarse que Tarragona 
es sino lá primera, una de las cin­
co primeras ciudades que se fun­
daron aqu í , 2.165 a ñ o s antes de 
J. C , aunque algunos digan que lo 
fué en 779 por Tarraco ó T a r r a c ó n , 
rey ó régu lo de los e t íopes . 

Como quiera que sea, Tarrago­
na es digna de ser visitada por 
los a rqueó logos ; allí hay una so­
ciedad a rqueo lóg ica de la que soy 
socio en propiedad. 

Tarragona está situada en la an­
tigua reg ión cosetana, y ostenta 
los nombres de Cosse, Tarraco, 
Togata, Turr i ta , Colonia, Vence­
dora, y Golonca, Julia, V i c t r i x . y 
ba t ió moneda en diferentes é p o c a s . 

Y para que no quede duda algu-
na.de su notoria a n t i g ü e d a d , pon­
d ré aquí los nombres de varios 
pueblus de la misma reg ión con 
las fechas, de su fundación y sus 
nombres antiguos. 

Badalona en 1811 con los nom­
bres de Bsetulo, Isetulo y laitzole.— 
Batió moneda, 

Lér ida en 1897 con los nombres 
de Aur i l a , I lerda, I lergí é Ilert .— 
Batió moneda. 

SeO de Urgel en 1652 por Hércu ­
les, con los nombres de Are Orge-
l ia , Oraca, Orcellum, Orgelis, Or­
gia, Urg ía , Urgí lia y Urcesa»—Ba­
tió moneda. 

Manresa en 1652 sin nombre an­
t iguo. 

V i c h , no consta el a ñ o de su 
fundación pero si los nombres de 
Ausa, Ausona^ Agusa-Viconia, V ie -
us Aguarius y Vieus Ausonensis. 

Guisona, no consta el a ñ o pero 
ba t ió moneda con los nombres de 
Cesse, Cissa, lesa, lesona, Kinna , 
Jesonia y Scissa. 

Gerona en 1790, con lo.s nombres 
de Gerunda y Germanda* 

Rosas, con los nombres de Rho 
das, Rhode y Rhodope; no consta 
el año de su fundación. 

Solsona, con los nombres de 
Celsoná, Setelsis, Se te lsoña . 

Tarrasa, con el nombre de Ega- I 
ra .—Batió moneda. i 

Visitando esta ciudad de Tarra­
sa, con sus magníf icas fábr icas de | 
p a ñ o s en una de ellas me e n s e ñ ó 
su d u e ñ o una pieza de p a ñ o azul 
tu rqu í construida en su fábrica, y 
otra de igual color, inglesa, y me 
p r e g u n t ó si seria capaz de distin­
guir cual de ellas era la inglesa y 
cual la catalana, y en efecto por 
m á s que r e m i r é no me fué posible 
distinguirlas; tal es la perfección 
con que hoy se fabrica en Ta­
rrasa 

Sabadelt, con los nombres de 
Sabendunum, Sebellunun y Seben-
dunum. 

Mata ró , con los n o m b r e s de 
Cuestas fracta, Ager, Foenicula-
r u m é l l u ro . 

El primer f e r r o c a r r i l que se 
i n a u g u r ó en E s p a ñ a fué el de Bar­
celona á Mataró en 1848. 

(Se continuará.) 
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B I B L I O G R A F Í A 
aDé/ estado de Jas personas en Ferró/ do-

ranie la edad media", por Leandro de 
Sarategui y Medina. 
Carioso folleto en el cual su ilustre 

autor, con profundo coneeimiento, re­
lata la situación de los habitantes del 
Ferrol en aquellas épocas en que la lu­
cha feudal j el dominio, tenían al pue­
blo sumido en la mayor de las esclavi­
tudes, como era la del vasallaje que 
rendía al señor de vidas y haciendas. 

Hay en el folleto citas que ilustran 
al lector respecto al asunto de que se 
trata. 

'Hombres y cosas de Galicia11. 
El notable escritor D. Benigno Tei-

jeiro Martínez, ha publicado en el Co­
rreo Español, de Buenos Aires, varios 
artículos en folletón, haciendo la biogra­
fía de nuestro querido amigo D. Andrés 
Martínez Salazar. 

Como quiera que aquel señor piensa 
hacer un folleto de este estudio, espe­
raremos á que lo dé á la publicidad 
para tratar extensamente del mismo. 

"El Diario Universal". 
Salió á luz el 1.° de año. 
Se sabe ya positivamente que no es 

órgano de ningún partido, grupo ni per­
sonaje político. Lo funda una sociedad 
anónima, con capital de un millón de 
pesetas. En su redacción y colaboración 

I permanente figuran los primeros escri-
| torea de España. Por lo menos, publi-
| cara 32 páginas de lectura á la semana. 

Entre las novedades que el Diario 

Universal trae á la vida pericdística, se 
cuentan la de hacer partícipes de su» 
beneficios á las empresas^ agencias y 
personas que trabajen por él bajo de­
terminadas condiciones, la de pag^r 
noticias al primero que las lleve ó CQ« 
múnique, sea ,0 no periodista, y la de 
devolver á sus vendedores, medianteí 
bonos de reintegro,, una parte del i m ­
porte de los pedidos. 

El Diario Universal ha instalado sus 
oficinas y talleres en el centro de Ma­
drid, San Marcos, 37 y Pasaje de la 
Alhambra, levantando en éste un mag­
nifico pabellón de hierro y cristal, don ­
de las máquinas rotativas trabajarán á 
la vista del público. 

"Blanco y Negro". 
La ilustrada revista matritense Ĵ ZÍIM-

co y Negro, comenzó á publicar desde 
l.o de enero, un periódico con el título 
A . B. C, de información gráfica y es*, 
crita, en el que colaboran distinguí^ 
dos escritores. 

"Galicia Minera". 
• Hemos recibido el primer número de 
esta revista decenal de minería, agri­
cultura y comercio que comenzó á pu­
blicarse en esta capital. 

Deseámosle larga vida y dejamos es­
tablecido el cambio. 

"La Acción Caió/ica". 
Llegó á nuestro poder el segundo 

número de esta interesante revista quin­
cenal que en Santiago dirige nuestro 
querido amigo el ilustrado presbítero 
D. Francisco Suárez Salgado. 

A F ^ U N T E 
Era un día sin sol. Uno de estos 

d ías de invierno, cenicientos y tris­
tes que producen m o r r i ñ a , y, á un 
tiempo mismo, dan frió al alma y 
hielan el cuerpo: un día gris . 

Caía la tarde. De tal manera ca­
llaba todo en ¡a naturaleza que 
pudiera muy bien c o n s i d e r á r s e l a 
muerta. Todo estaba en calma, de 
tal modo, que ni aun el paso del 
viento se notaba. E l mar, cuyo á m -
plio horizonte se limitaba por la 
niebla, á penas se sen t ía , tan gran­
de era su tranquilidad. 

Circuía el corto horizonte, estre­
chándo lo en una faja impenetrable 
la niebla pegajosa, inmóvi l , cual 
sombra solidificada, que l ángu ida 
y perezosamente reposaba en la 
t ierra y se p rend ía en las desnu­
das ramas á las que ves t ía de g i ­
rones caprichosos. 

Había llovido un poco y la hier­
ba aljofarada hacia br i l la r s u s j m -
merosos puntos diamantinos. Los 
á rbo les desnudos dejaban resba­
lar por sus ramas gruesas gotas 
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de agua que se d e s p r e n d í a n cada 
vez m á s pausadamente, producien­
do un sonido hueco al chocar con 
las amarillas hojas caidas... Aquel 
l lanto monó tono , casi i sócrono , era 
lo ú n i c o que p roduc ía ruido en la 
tarde aquella, sin sol g r i s ácea , 
me lancó l i ca , en qne todo ceilaba 
como si algo muriese ó hubiese 
muerto ya. Hasta el mar acaricia­
ba las orillas suavemente corno si 
pusiese sordina á sus apasionados 
besos!... 

Todo languidecia; callaba todo, 
y aquel silencio produjo en el al­
ma de ella una vibrac ión melancó­
lica. Y la tristeza robó á sus ojos 
sin igual un rasgo del sol de la 
a legr ía . Porque aquel callar inmen ­
so, era grande pero era triste, ani­
quilante: conver t ía !a naturaleza 
en un gran cementerio; t ra ía al 
alma la idea de la muerte... Por 
eso la frente inmaculada de ella 
n u b l ó s e de tristeza. 

Pero ál, que ensimismado^ abs­
t r a í d o , la contemplaba porque que­
r ía grabar la admirable belleza de 
sus facciones dentro del alma, pa­
ra que su figura sin igual se le 
apareciese siempre con idént ica 
per fecc ión , él, cogió sus manos y 
e s t r e c h á n d o s e l a s le dijo: «¡No des­
mayes: nosotros somos la j u v e n ­
tud , ia vida!» Y a t rayéndola con 
dulzura haciia si, besó quella fren­
te de ja que desapa rec ió la pena 
que un momento la obscureciera. 

Un rayo de sol r a sgó la compac­
ta bruma é i luminó alegremente 
aquel cuadro de juventud y amor. 

Y eran bellos y fuertes; eran el 
s í m b o l o de la vida a l zándose t r iun­
fante en medio de la muerte, re­
presentada por aquella naturaleza 
pá l ida , cenicienta, melancól ica! . . . 

VíOABO. 

Santiagb, enero 1.° de 1903. 
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GUENTEGITO DE REYES 
—¡Abnelito... abuelito.J 
—¿Qué queréis, hijos míos? 
—Ven, abuelo, siéntate aquí; nos­

otros á tu alrededor y tú á cpntarnos un 
cuento. 

—iPero, hijitos! ¿Creéis que yo ten­
go humor para cuentos? 

—¡Sí, sí...! Mira, abuelo, si no nos 
complaces seremos malos. 

—¡Jesús, qué barbandadl ¡Malos unos 
ángeles tan lindos como vosotros! 

—Justamente ¿verdad, Joselito?, 
¿verdad, Agustín?, ¿ v e r d a d , Ange­
lina...? 

—¡Eh, silencio con tanta verdad, que 
es todo una pura mentira...! ¡Habráse 
visto arrapiezos por el estilo! ¡Vaya una 
ocurrencia, malos y apenas cuentan los 
cuatro da edad del Señor! 

—¡Pues somos malos, sí, somos ma­
los, sí uo nos das gusto! 

—Bueno, pues calladitos y os rela­
taré un cuento. 

—¡Qué gusto...! Julián siéntate á mi 
lado... 

—¡Vaya, á callar! 
—¿Y como se llama el cuento, abuelo? 
—Pues se llama Mis Magos. 
—jQué feo...! 
—¡Silencio! 
—¡Cuenta, cu'enta! 
—Allá vá: Tendría yo... los años que 

contais vosotos todos. Entonces este 
cuerpo que ahora veis encorvado, se 
sostenía derecho, eran negros mis ca­
bellos y barba, y tenía toda la planta 
de un buen mozo. 

— ¡Ahora también, abnelito! 
—jAdu^adores! Por lo dicho un beso 

por cabeza. 
Y sobre la venerable faz del anciano 

sonaron ósculos ruidosos semejantes al 
aleteo de inquietos gilguerillos. 

—Pues, bien, en tal estado conocí a 
vuestra santa abuela que está gozando 
de la dicha eterna. Nos unimos y al 
poco tiempo Dios nos envió un ángel 
del cielo. 

—¿Tenía alas? 
—No, pero tenía oro en la cabeza, 

mieles y córales en los labios, luz en 
los ojos y pureza en todo su ser. 

—¡Qué bonito! 
— Y aquel ángel fué creciendo, cre­

ciendo, y ouando dejó sus batitas de 
raso, y sus trajecitos de marinero, y su 
uniforme de escolar, y llegó á ser hom­
bre, vió un día á una joven hermosa 
como una mañana de primavera y p i ­
diéndonos nuestra venia, un amanecer 
la llevó al templo del Señor y la hizo 
su compañera. 

—¿Y qué es eso, abuelo? 
—Pues eso es... vamos s© unió á ella 

como vuestra abuela y yo nos había­
mos unido. 

Fué pasando el tiempo, y de cuando 
en cuando, alzando el velo misterioso 
de la existencia, los dos compañeros 
me iban enseñando los reyeoitos, mis 
Reyes Magos, que causaron la felicidad 
de mis días... 

Y se acabó el cuento. 
—¡Qué corto! 
—¿Quienes son esos Reyes? 
—¿Dónde están? 
—¡Queremos verlos! 
— Esos reyes, hijos míos, sois vos­

otros, pedazos de mi corazón, encantos 
de mi alma. Venid, venid á mis brazos, 
para que unidos en un grupo compac­
to pidamos al buen Dios que os baga 
tan buenos que sobre vosotros caigan 
las bendiciones del cielo. 

Y aquellos extremos de la vida, mez-

| ciando risas y lágrimas, elevaron, sus 
oraciones al Increado. 

Cuentan que los verdaderos Magos 
premiaron en el día de su fiesta á aque­
llos angelicales niños, dejando en sus 
zapatitos y bandejas los más primoro­
sos juguetes que de la gloria tr ¡eran 
para repartir entre los más escocidos 
de todos los niños buenos. 

GALO SALINAS RoDB?<?f?sz. 
La Coruña. 

A mi madre. 

Me acerqué á la ventana; dobles cristales 
la cierran todo el tiempo que dura el írio, 
y entre sus dos vidrieras, las inmortales, 
esas flores postreras que da el estío, 

sobre musgo podadas, allí perecen 
á 'os fieros rigores de la invernada, 
las ponen como adorno, pero parecen 
una mustia corona de amortajada. 

Inmóvil contemplando caer la nieve, 
y siguiendo los copos en su caída, 
y oercibiendo apenas el ritmo leve 
del corazón, que teje su propia vida, 

vi surgir áe otra tiera los horizontes, 
de otro cielo las luces me iluminaron, 
sobre mares azules vi altivos montes, 
que, al chocar con el cielo, se desgarraron; 

y el patio con aroma de naranjales, 
y, encanto de los ojos, en la calleja, 
con guirnaldas movibles y desiguales 
de jazmines y rosas, la oculta reja. 

Y vi luego la hermosa ciudad lejana, 
bulliciosa y alegre como ninguna, 
¡quién, cual ella, á sus gracias de cortesana 
tan pudorosas gracias habrá que una! 

La sangre del progreso carre en sus venas, 
el laurel Ta corona de sus conquistas, 
y ora cante ó, vencido, llore sus penas, 
siempre será su pueblo de héroes y artistas. 

Hay allí un suave encanto que en todo vive, 
en el alma, en los, ojos, y en los cantares, 
que coronando el monte se lo percibe, 
y en la bruma se mece sobre los mares. 

Queda al vivo entusiasmo 1 asexpansioneg, 
que envuelve el carro de oro de la Fortuna, 
que con el sol irradia, y en los balcones 
se posa, cuando en ellos brilla la luna. 

Allí del mediodía doquier se nota 
ese encanto impalpable que esparce el cielos 
que es color y es ambiente, que brilla y flota 
hasta en el fino polvo que cubre el suelo. 

Inmóvil contemplando caer la nieve 
y siguiendo los copos en su caída, 
y percibiendo apenas el ritmo leve 
del corazón que teje'su propia vida, 

vi perderse á lo lejos las seductoras 
imágenes queridas, bramaba el viento. 
¿Qué sentí? sentí lentas pasar las horas. 
¿Qué pensó? Tú llenabas mi pensamiento. 

Kazan (Tartaria Rusa), 

SOFÍA OASANOVA DE LUÍOSLAWSHJ* 
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—¡Boa e n t r a d a de ano^ tio 
Chinto! 

—¡0 mesmo che desexo, M i n ­
góte! 

—¿E q u é tal pasou as P á s c u a s ? 
—Home, non che houbo queixa. 
—Alég reme . 
- ¿ E tí? 
—De todo lie t iven. 
—¡Sei que p e s c a c h e algunha 

merluza! 
—Non, s eñor , porque lie non 

abondou a s a ü d e , meu vello. 
—¿Est iveches doente? 
—E mais ben doente. 
—¿De q u é , ho? 
—Das moas. 
—Comer ías m i i to t e r r ó n . 
—Poida s j r : c/o peso que me 

vos té dou a s e m á n derradeira, 
merquei un pouco do duro de A l i ­
cante, e tan sumamente duro lie 
estaba que por pouco lie deixo 
cravada n-él toda a ferramenta. 

—¡Recont ra! 
—Lev^n tóusem e l l e co esto unha 

delor de cabeza que coid^i tolear. 
—¿E como che pasou, ho? 
—Beilando. 
—¿Sei que me amocas? ¡Vaya 

u n romediol 
—Pois non hai mais. 
—A ver, ho^ conta. 
— C o n v i d á r o n m e á un baile que 

deron n-unha casa particular. 
—Ben ¿e qué? 
—Alí había l le a gran orquesta, 

pois t iñan piano, viol is , frauta e 
violón. 

—¡Cares tas! nin que fora da ei-
grexa, 

, — A d e m á i s había l le doces e lico­
res pra as nenas, Xerez e puros 
pra os mozos, e viño de fontán pra 
os rapaces, ou sexa auga l impa. 

—Erache cousa de abondancia. 
— Eso, s í . A uns doulles por p i -

di r que tocasen un r i godón . 
—¿E que baile é ese? 
—Pois elle como unha m u i ñ e i r a . 

— Estache ben. 
—Pro coma ninguen sabía facel-

as figuras... 
—¿D'aquela í b a d e s á facer figu­

ras? 
—¡Non, ho! c h á m a n s e a s í as de­

ferentes chenchas d'aquel baile. 
—Adianto. 
—Coma cuase que ninguen as 

sab ía , todo volvíase saudar e tanto 
6 fixeron que daban unhas testas 
co as outras cal se fosen carneiros. 

— ¡Home, non mintas! 
—Elle a verdade, e á min tanta 

risa l;e me deu que en forza de me 
r i r , pasoumHle a doencia. 

— Menos mal. 
—A?ora perparan outro baile 

pra o día dos Reises Magos. 
—Home, e xa que falas dos Rei­

ses: ¿Ti qué queros que che voten? 
—Un revó lvre . 
— ¡ X e s ú s , ho! ¿e pra qué? 
—Pois pra estar de moda, por­

que agora quen non leva no peto 
unha arma de fogo non é home. 

—Eso é e cando menos se pen-
sa, bótanl le man os chapurres. 

—E que agora h á i n o s que mes­
mo parecen paus de te légrafos . 

—¡Home xa se r án algo menos! 
—Ben, un pouco, pro téñenl le 

unha alzada que nin unha egua das 
mais altas. 

—O contó é que non sexan bran» 
dos. 

—¡Ga! Sonlle a i g ú s mais duros 
que o t e r r ó n que á pouco me des-
denta. 

—Falta facía, porque mira que 
os vel l iños que t i ñades de chapu­
rres mesmo parec ía arenguen de 
enrugados. 

— ¡Tamén vosté ten ferrete! 
—Mon, ho, non, eche por me en-

treter. 
—Pois pra eso vesite os comer-

zos e verá os xoguetes. 
—Xa che v in moitos. 
—E se ten á quen He dar algo, 

vaya escrebindo aos Reises. 
—O contó esté en que fagan caso 

porque os Reis ¡s sonche pouco 
amabres, e non sempre nos aton­
den. Mingóte . 

— Pois pra eso son os memoria­
les, e... delle memorias á familia, 
tio Chinto. 

Pol-a copia, 
JANISTO. 

El nuevo Alcalde 
E l Sr. D. Luis Argudín Bolívar, 

por medio de atento B. L . M. se 
ha dignado ofrecérsenos en su alto 
cargo de Alcalde presidente del 
Ayuntamiento de la Coruña. 

Agradecérnosle la atención, y por 
lo que respecta á sus funciones con­
cejiles, ya nos ocupamos con alguna 
extensión en otro lugar del presen­
te número. 

El tranvía 
E l i.0 del corriente han comen­

zado á circular por la r ablación los 
coches del tranvía qut tan buen 
servicio está llamado á prestar al 
público. 

Es el de la Coruña el primer tran­
vía que se implanta, lo que da la 
pauta de la importancia cada vez 
más creciente de esta población. 

L a mejora ha sido aceptada tan 
en absoluto por el público, que los 
coches van siempre y á todas horas 
atestados de gente. 

Necpología 
A penas transcuridos dos meses 

desde el fallecimiento de la digna 
esposa de nuestro amigo D. Lino 
Pérez, la muerte, implacable, pene­

tró de nuevo en su casa y se llevó 
del mundo de los vivos á la bonda­
dosa Sra. D.a Melchora Lastres, 
madre del Sr. Pérez. 

Golpes rudos del destino son es­
tos para los que no hay más leniti­
vo que el que dan la resignación y 
el tiempo. 

Tomamos parte muy activa en la 
justa pena que aflige al amigo Lino 
y á su simpática hija Manolita, y de­
seamos que Dios les dé fuerzas para 
sobrellevar con caima tan tremen­
dos dolores. 

CRÉDITO MERCANTIL 

D I Z , W I L L I M A N & S A R C I A 
Cantón Pequeño, 4 y 5.—La Coruña 

Venta en remate público de obje­
tos de valor, saldos, mercaderías 
generales, campos, casas y terre­
nos; de arbitrajes, apertura y arre­
glo de libros comerciales, balances, 
liquidaciones, arrendamientos y ad­
ministración de propiedades rústicas 
y urbanas, representación de casas 
de comercio nacionales y extranje­
ra^, y de toda clase de operaciones 
comerciales á consignación. 

L A L O N J A 

«La Lonja de Viveros» de la ca­
lle Gastelar, 14, ofrece entre otras 
muchas especialidades de la pre­
sente época , tales como los turro­
nes, mazapanes toledanos, frutas 
cristalizadas, en a l m í b a r y al na­
tural ; confituras de Mallorca y el 
Perigueux, b r u ñ o s de Portugal y 
ciruelas Bordeaux; higos, pasas, 
embutidos, quesos, fiambres, e tcé­
tera, etc.; unos chocolates tan r i ­
cos, tan delicados y exquisitos (en 
la misma casa y á presencia del 
públ ico elaborados) que, franca­
mente, merece mi l censuras quien, 
necesitando de este producto, no 
se apresura á tomar una p e q u e ñ a 
prueba, siquiera, como simple en­
sayo. 

E x p é n d e n s e vinos tintos puros, 
garantizados, de las cuatro comar­
cas e s p a ñ o l a s (Rivero, Rioja ,Toro 
y Valdepeñas , ) asi como cafés, 
t hé s , a z ú c a r e s , cacaos; carnes, pa-
tntas de Lugo y cascarilla caracas 
inclusive: todo, á precios conven­
cionales. Mermeladas, membri l los, 
jaleas, miel de la Alcarr ia é inf in i ­
dad de cosas m á s . 

L Á L O N J A 

EC/A NUEVA, 14.—LA CORUÑA 

Típ. «La Constancia». Plaza de María Fita. 18 
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E L R E L O J W A L T H A M 
Todo RELOJ W A L T H A M tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una mar-

eha nniforme en las diferentes temperaturas. 
Todo RELOJ W A L T H A M tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intercambialidad, de modo qua toda pieza rota ó 

desgastada sea reemplazada por otra igual que se adquiere en los depósitos d é l a Oorapañia, facilitando y abaratando 
la compostura* 

Todo RELOJ W A L T H A M tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales 
por medio de un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 

Depósito exclusivo en la Ooruña—Gran Relojería y casa de cambio 
d e M a n u e l M a l d e . — R e a l p 6 9 , b a j o 

Andrés Villabrille MEDICO.-Consulta ge­
neral médico-quirúr­

gica de dos á tres y media 
Consulta particular de las enfermedades 

de los ojos y niños, de tres y media 4 cinco. 
San Nicolás, 28, segundo. 

8 A S T B E B I A X 
D E 

Jos© FariSa 
OLMOS, 28 

En este establecimiento se recibieron 
grandes novedades para la presente 
temporada. 

a MENEDO Y HKBMANO.—CE-
Jn^mentos, hidráulicas, cales, yesos, 
azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
rufia. 

Doctor Gradaille 
Canto Grande, 13, prál. 

CONSULTA DE LA VIST4 
De 10 á 12 mañana.—Pobres: 4 tarde 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí­

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JÜAN ANTONIO H. SANCHEZ 
Oantón Orandle. 34, tercero 

CORUÑA 

1! 
E N ORDENES 

Esta casa es el parador obligado de todos 
los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, según 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

G A R C I A , S A S T R E 
Ayisa á su distinguida clientela y pone & 

su disposición las últimas novedades de pa­
ños para la próxima estación de invierno. 
C O R T E I N G L E S BEAL,310, P R Á l l 

COH UÑA 

1 O D A S 
Se recibieron las últimas novedades defla 

presente estación y los velillos para la cara. 
Unica casa para reformas de sombreros 

de señora y niños. 
MANUELA S E R A N T E S , avisa á su nu­

merosa clientela que trasladó su tienda de 
modas al Riego de Agua, núm. 44, al lado 
de La Jerezana, donde ya estuvo estable­
cida. 

T O S T A D O R I M P E R I A L l 
—DE — 

A J L Í B J O X ^ B F t E Z O A S A L 
Primitiva casa para la especialidad de cafés tostados y molidos 

deTvarias procedencias.—Chocolates, tes y azúcares.—Vinos y licores 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, 130.—Cora/ía, 
calle de San Andrés, 138.—Casa central. Barrera, 28.—Coruña. 

Hospedaje en Santiago 
Con habitaciones espaciosas y bien amuebladas, esme­

ro y buena elección en las comidas, decente y económico, 
mico, se ofrece hospedaje en Santiago en la calle de Maza-
reíos, número 7. 

Del buen trato de esta casa pueden tomarse referencias 
•B la Administración de la REVISTA GALLEGA. 

LA A N D A L U Z A 
CONFITERIA Y REPOSTERIA 

A N D R É S L A R E O 
Para P á s c u a s de N a v i d a d y primero de a ñ o 
Cajas de lujo y sencillas de mazapán. 
Turrones de todas las clases. 
Dulces finos frescos todos los días, jamón en dulce, gallina 

trufada y otros fiambres delicados. 
Esta casa sin rival, expende sus selectos artículos á pre­

cios económicos. 
mioĵ o d©!Ag:u.a, 36.—Oorixíía 

I I N C R E I B L E V E R D A D ! 
Única y verdadera ocasión para gastar bien el dinere en r€ 

los, cuyo valor supera siempre á su coste. Objetos de oro d® 
garantizado (18 quilates) con hermosísimos y espléndidos brillan­
tes, químicamente perfectos, de más valor por su constante es­
plendor y limpieza que los verdaderos. Descomposición de loa, 
dureza, lápidación perfecta, imitación maravillosa. 

5 . 0 0 0 P E S E T A S 
se regalan á quien distinga estos brillantes Alaska de los legí­
timos. 

Anillo para caballero, oro y brillante, 50 pesetas.—Id, paca 
id., (brillante muy grueso) 100.—Alfiler, id. id., 25.—Id. idenau, 
(brillante muy grueso) 50.—Anillo para señora ó señorita, ídem 
id., 26.—Pendientes, (par) para señorita, id. id., 25.—Id. para 
señora, id. id., 50.—Id. para id., (brillante grueso) 100.—Idem 
para niñas (verdadero regalo) 25. 

Se envían franco de todo gasto por correo,en cajitas certificadas 
y declarada mercancía para España ó Islas.—No se servirá nin­
gún pedido que no venga acompañado de su importe en billetes 
del Banco de JLspaña en carta certificada ó valor declarado.— 
Envíese la medida de los anillos, tomándola con un hilo alrede­
dor del dedo.—No se hacen descuentos, no se conceden represen­
taciones, ni se envían catálogos, dibujos ni muestras. A todo 
comprador que no se coníorme con la mercancía se le devolverá 
inmediatamente su importe. 

Dirigirse al Representante general y único de la Soeiedo& 
Oro y Brillantes Am Alaska, O-, A. Buyas, Corso Romana, ü , 
Milán (Italia). 

LMlA í UWh CiSIGMTMIOS 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3 , S A N T A O A T A L . I 3 N A , 3 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao cy Barcelsoa 
AGENTES D E L LLOID ALEMAN 



REVISTA GALLEGA 

—AL ^XJIBLIOO— 
de José Barcia—Olmos, 23, La 

Bivero blanco y tinto, á 0'70 pese-
tes litro. 

Castilla tinto, á O'GO idem idem. 
Eueda blanco, á O'GO idem idem. 
Valdepeñas, á Ó£60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le precin­
tarán, hallándome dispuesta á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
algujpa composición. 

Ante los hechos, todo el mundo calla 

m i p 
ele J o s é ^ e l l i e i * 

SAN ANDEES, 9 

MANUEL MíMZ UMZ 
PROFESOR D E MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
l in . Afina pianos y se encarga de la 
Organización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., para conciertos, bailes y 
Reuniones. 

Se reciben encargos: Orzan, 12, 3.° y 
Riego de Agua, 30, bajo. (Estanco) 

DE RAMON GARCIA FIAÑO 
RUA NUEVA, 13 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica­

ción de cuantos objetos pertenecen á 
epta industria. 

Roa 1, 30. — T^a Oor*Tu.ña 

CONFITERIA Y PASTELERIA 
San Andrés, 1G4 

Constante surtido en dulces de lo 
más selecto y escogido. 

Confituras y bombones de las mejo­
res í -bricas nacionales y extranjeras. 

Esta casa pone especial interés en 
servir sus encargos. 

FRANCIS" 

A I l I R l S M I I 1 0 R U Í O S 
Marina, SS-Oomña 

Comisiones y Consignaciones. 

ENCUADERNADOR 
relego de Agna, 3 3 

En este establecimiento se hacen to­
da, clase de enciiadernaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero qtte ya de antiguo recomienda 
é esta casa. 

HOTEL CONTINENTAL,DE MA­
N U E L LOSADA.-Olmos, 28, Oo-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.~Hábitaciones c ó m o d a s -
Servicio esmerado.—>Hay coche de la 
casa á todas horas. 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES-
TROS DE OBRAS,—Cementos, h i ­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.-—Marcelino Suárez .—La 
Cornña. ' 

ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
74 y Socorro, 35.—Talleres y al­

macenes de marmoles.—Especialidael 
en obras de cementerios y decoraciones 
de edificios. 9 
m M A N U E L A JASPE.—Estrecha de 
l l í i San Andrés, 7.—Armaduras, flo­
res, plumas, sombreros adornados para 
señoras y niños. Ultima novedad. 

O O P R R E D O R DE C O M E R C I O 
Marina, I T , Ibajo 

Compra y venta de papel del Esta» 
do.—Operaciones en el Banco de Es­
paña. ' ' 

B á J- f „„- Ex-módico de los Hos-
. ft. QB líaje pitales de Cuba.—Ma­

triz, sífilis y venéreo. 
De dós á cuatro. 

San Andrés,163-3.° 

1 ÜJ í u GRiBiDO 
O E J — 

V d a . D E F E R K t ! E E H I J O 
s Oliciiés de linea y directo, cliciiós para 

bicolor, tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilu>iíira3Í6n de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
¡juiprenta, papelería y objetos de escritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

~EIFQBADA HE IIÍIIRPIE i¡QÍ 
SECCION D E S A S T R E R I A 

Se ha recibido el grande y completo surtido de novedades en pañería del reí' 
E-d f extranjero para 

Trajes de paten novedad hechos & la medida por 46 pesetas. 
Trajes » » tipos ingleses » » 60 > 
Trajes » estambre » ^ » » 66 » 
Trajes » vicuña negra y azul marino » » 60 » 
Trajes » jerga negra y azul marino » » 60 » 
Trajes » estambre » » > » 66 » 
Trajes * estambro-tricot > » 66 * 
Trajes > estambre » francés » » 70 t 

Grande y variado surtido da cortes de pantalón.—Esta casa cuenta con un 
•enditado y competente cortador en lo concernien te al arte de sastrería. 

Capas—CAPAS CORDOBESAS—Capas 
Gran remesa de las tan acreditadas (por su elegancia) desde 25 pesetas. 

NOTA.—Este invierno nadie sentirá el frió porque esta casa ha recibido un 
—„ , completo surtido-de-zamarras á, 86 pesetas y Rusos á, 40, uno. 

" L A S O X J ^ T í ^ o . B : S T A O I O I V E S 
81-RIE60 DE ÁGÜA—31 

~; DE '-— 

SAN ANDEES, 154, COHUÑA 

l u í i mm 
ENTRE 

L l V E l i P O O L , L A CORUNA Y L A ÍSLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. Tonxt 
CASTAÑO . . . 4.410 
RIO JA NO . . . . . 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

SANTAKDÉRINO . . 3.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.630 
E U S K A R O . . . . . 2.471 

P a r a la Habana, Matanzas, Santiago de Cuba 
y Cien fuegos 

Saldrá de este puerto el 9 de Enero el grajde y magnífioo 
vapor nombrado 

MADRILíÑO 
Capitán, D. T. de Goicoechea. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un es mera! do 

trato, abundante y sana alimentación, vino á !as comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos qne deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, núfoeros, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

, Esta Agencia a?egura de riesgo maritiroo i los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás, informes dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Alvares, Riegb de Agua, 68. —Coruña. 

m 

Taller ia Büarniciom á esta iníaslria 
— ©E — 

11 
26, Cantón Grande, 86—Teléfono 131—Coruña 


